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P e s a ! , o l a P a s c u a de l a s T 

Dedicado al distinguido Doctor, D. Ra­
fael Ramírez, cultísimo médico de primera de 
Sanidad Militar. 

E l día 27 del corriente, efpi? 
rrespondiente al 14 de Nisán,del 
ano hebreo, comenzarán los hi­
jos de Israel a celebrar con la 
solemnidad de todos los años, la 
Pascua Mayor, o sea el glorioso 
aniversario de la salida de Egip­
to de sa.s antepasados, - -después 
de cuatro siglos de esclavitud y 
cruentos trabajos. 
"Nuestros hermanos conocen 
nién los admirables hechos que 

.'dieron lugar a esta solemnidad, 
' y ho'debemos. por tanto, repe­
tirlos aqu í . Se trata indudable­
mente del hecho más notable y 
glorioso que registran los ana-
Tés de todo él género humano. 

Dios, por vez primera, se re­
vela, al iñ'u;:do con toda su ma­
jestad' y ^grandeza, imponiéndo­
se al ef ímero 'poder de los hom­
bres. Allí, en l a antigua Men-
fis, al pie del trono de F a r a ó n , 
en medio de tanta t i ranía ; de 
tanta crueldad y soberbia, se 
destaca la venerabi l ís ima figura 
del gran Moisés, humillando al 
inás poderoso de los tiranos de 
su tiempo. 

Allí, el Derecho triunfa sobre 
l a fuerza, la Ciencia vence al fa­
natismo, y la Libertad y la 
Justicia extienden sus rayos be­
néficos sobre la Humanidad, 
oprimida, anunciando una nue­
va era de paz y felicidad. 

Nos recuerda esta Pascua el 
éxodo memorable de cerca de 
dos millones de hebreos que ha­
b ían gemido varias centuriasba-
jo el yugo opresor de los Farao­
nes, amasando, tal vez con su 
propia sangre y l ág r imas los ce­
mentos de las más gigantescas 
p i rámides y maravillosas cons­
trucciones, que hasta hoy se ele­
van en el valle del Nilo , como 
testimonio fiel é imperecedero 
de l a t i ranía egipcia. 

Aquellos desdichados descen­
dientes de Jacob, embrutecidos 
y abyectos por la opresión y ser­
vidumbre, salen triunfantes de 
Egip to a l a vista de los podero­
sos ejércitos de F a r a ó n que les 

persiguen de cerca; pasan el mar 
rojo, y presencian luego una ca­
tástrofe horrorosamente t r ág ica : 
el castigo que el justo cielo en­
vía a los que durante siglos ha­
bían asesinado inocentes criatu­
ras recién nacidas y esclavizado 
a todo un pueblo. 

Allí, la justicia divina, impla­
cable, se manifiesta por todo el 
el elemento con su aterradora 
grandeza. E l cielo se convierte 
en un volcán; el trueno y el ra­
yo hacen retemblar con estrépi­
to toda la tierra anunciando, la 
ira del Creador; Jos montes, se 
extremecen; el mar ruge con fu­
ria , y sus. embravecidas olas 
arrastran aquellos brillantes es­
cuadrones, sepul tándoles para 
siempre en las profundidades del 
abismo, y con ellos todo el po­
derío y esplendor del antiguo 
Egipto, 

Entonces Moisés y todo el pue­
blo entonan una canción de glo­
ria al Señor, que es l a «Xirá» 
que hasta hoy se repite en todas 
las sinagogas del mundo. Mir-
yam (ó María) , la hermana del 
profeta, con todas las mujeres, 
cantan otro himno, y en medio 
de aquel inefable júbi lo , se veri­
fica la solemne proclamación de 
la L I B E R T A D . 

¡Allí nace el gran pueblo de 
Israel! 

Sí; allí nace y forma su uni­
dad el pueblo escogido y predi­
lecto del Señor; el pueblo admi­
rable, predestinado por la Pro­
videncia a recibir la Santa L e y , 
para luego difundirla y exten­
derla por todos los ámbi tos de la 
Tierra ; el pueblo maestro, de­
positario de la F é y de la Verdad 
revelada; el pueblo eterno, de los 
tristes destinos y de la más trá­
gica historia. 

* * 

¡Pobre pueblo mío! T u exis­
tencia es un verdadero misterio: 
un milagro. Te alimenta l a es­
peranza y te sostiene l a fé. 

Apenas gozaste unos siglos de 

independencia, aunque en cons­
tante lucha con tus vecinos, 
cuando te la a r r eba tó el sangui­
nario Nabucodònosor, destru­
yendo tus glorias, deshonrando 
a tus hijas y vendiendo a tus hi­
jos. 

Cuando después recobraste la 
libertad y restauraste tu Templo 
y .reinado, volviste a caer en las 
manos ensangrentadas de Ti to , 
que te ha desterrado y esparcido 
por todas las partes del mundo, 
donde hasta hoy te encuen­
tro. 

¡Cuánto y cuánto has sufrido, 
desdichado pueblo mío, en los 
veinte siglos de destierro y pros­
cripción! En todas partes fuiste 
b á r b a r a m e n t e perseguido y hu­
millado, cruelmente asesinado, 
y sin embargo, ¡aún vives! ¡aún 
existes! 

¡Pueblo fatal! Si me fijo en 
las negras pág inas de tu t r á g i c a 
historia, me pareces un pueblo 
encantado, maldecido o bendito. 
¡Eres inmortal! ¡Eres la misma 
eternidad! 

E n la Edad Media, y en todos 
tiempos, te Jie-vfstcTpálido, ané­
mico, moribundo, y tus implaca­
bles perseguidores, cual sangui­
juelas insaciables, chupando el 
resto de tú sangre, abriendo a 
cada momento nuevas heridas 
en tu cuerpo cadavér ico , lleno 
de llagas, y sin embargo, ¡Aún 
vives! ¡Aún existes! 

Han desaparecido pueblos tan 
ilustres y poderosos como el egip­
cio, el romano, el persa y el 
griego; y tú, Israel, que fuiste 
esclavo de ellos, ¡Aun vives! 
¡Aún existes! 

Hoy, sigo oyendo tus tristes 
lamentos, desde Petrogrado a 
Arge l , desde Paris a T e h e r á n . 
Veo con amargura que los F a ­
raones y secuaces subsisten to­
dav ía . Aún te insultan y persi­
guen cruel y tenazmente; y tú , 
pueblo santo, sigues imper té r r i to 
y resignado, a len tándote con la 
esperanza y confortando tu espí­
ritu con la fé inquebrantable en 
las promesas del Omnipotente 
Dios de Israel. 

¡Eres un misterio, repito! ¡Eres 
l a misma eternidad! 

T u fé, tu perseverancia, tus 
penas y tus l ág r imas , que te ele­
van al m á x i m u m de las virtudes, 
te hacen digno de mejor suerte; 
y así , yo uno mis plegarias a las 
tuyas y digo consigo desde el 
Fondo de mi alma; 

Leshaná habaá b' Yerusha-
laim. 

R A B I A S H E R . 
Algeciras, Marzo, 1918, 
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EL EJÉRCITO ESPAÑOL 

0 sumisión o disolución 
POR 

Marcelino Domingo 

Escribimos estas palabras en las 
horas que la crisis de gobierno sigue 
sin resolver. En las horas en q,ue el 
rey, sin hombres, busca hombres que 
apetezcan el Poder, en las hpras de 
mayor abyección porque ha podido 
pasar UQ monarca constitucional.y un 
régimen civil. ¿Gomo se resolverá la 
crisis? ¿Quién pondrá sobre sus hom­
bros el ludibrio de la casaca ministe­
rial, hoy, como nunca, casaca de la­
cayo? ¿Quién se prestará a servir de 
recadero, de servidor, de criado, de 
ordenanza, de asistente? ¿Quién acep­
tará el cómico papel de ministro de 
un ejército sublevado y de un rey sin 
conciencia de su dignidad personal? 
No importa la solución de la crisis, si 
la solución de la crisis ha de dejar en 
el frontispicio de todas las institucio­
nes las mismas etiquetas. Lo que im­
porta es exponer con claridad los mo­
tivos que han producido esta nueva 
crisis ministerial. 

Clasificación militar. 
Hay militares que gritan, militares 

que piensau y militares que desean 
ser reintegrados a la vida civil. rLos 
primeros componen el elemento qxal-
tado, intrigante de las.Juntas de de­
fensa. Los segundos constituyen un 
núcleo del ejército que .asiste con pe­
na siempre y con protestas muchas 
veces a estas desviaciones morbosas 
de los militares que gritan, Los ter­
ceros, son los saldados. Hubo-un mo­
mento en que los militares que gritan 
y los militares que piensan se sintie­
ron unidos. Fué en l .° de Junio. Loa 
militares que piensan creyeron que 
los militares que gritan—que grita­
ban ya entonces—llegarían hasta allí 
donde les llamaba el deber moral que 
habían contraído con el país ¿No le 
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habían dicho al país que en España 
no-había equidad ni justicia? ¿No le 
habían dicho al país que las guerras 
coloniales señalaban la incapacidad 
del régimen? ¿No le habían dicho que 
los procedimientos de guerra segui­
dos desde la Restauración, ni habían 
restaurado el trono ni, mucho menos, 
restaurado los valores nacionales? El 
país vio hasta dónde tenia el deber 
de llegar un ejército que, desenten­
diéndose de la disciplina, formulaba 
esas acusaciones y sentaba estas afir­
maciones. El militar que piensa asis­
tió al militar que grita, que viene 
gritando desde 1.° de Junio. ¿Qué su­
cedió? 

En 1." de Junio no pasó nada. Vino 
la Asamblea de Parlamentarios y los 
militares no dijeron públicamente 
una palabra. Vino la huelga de Agos­
to y los militares se produjeron vio­
lentamente, airadamente, injusta­
mente contra ella. El país, en aquel 
momento, se apartó en absoluto de 
ellos. El militar que piensa, se separó 
igualmente del militar que grita. Y 
desde entonces, el ejército no es el 
brazo armado del país: el ejército no 
es el país. Desde entonces, las Juntas 
de defensa no son tampoco la voz de 
todo el ejército. ¿Qué se proponen, 
pues, los militares que gritan, al se­
guir gritando? ¿Qué se propone el 
gobierno, atendiendo únicamente á 
los militares que gritan? 

£1 miedo a la guerra 
y al Parlamento. 

El último hecho, más que de una 
gran gravedad, es de una clara reve­
lación. Las Juntas de defensa, por 
encima del rey, acuerdan la disolu­
ción del Parlamanto viejo. Constitu­
yen un gobierno cuya única misión 
era la dé realizar unas elecciones 
sinceras. Se realizan estas elecciones. 
Se elige a las personas que han de 
integrar el nuevo Parlamento. Y 
cuando el nuevo Parlamento va a 
reunirse, cuando solo faltan unas ho­
ras para su reunión, las Juntas exi­
gen que, a espaldas del Parlamento 
nuevo, por decreto, se autoricen unas 
determinadas reformas militares. 
¿Qué significa todo esto? 

A los militares que gritan les do­
minan dos miedos: dos miedos que les 
nublan la conciencia. El miedo a la 
guerra europea: el miedo a una gue­
rra verdad. Y el miedo a la publici­
dad, a la critica, a la discusión, a la 
luz; en una palabra: el miedo al Par­
lamento. Por miedo a la situación 
que España pudiera adoptar en poli-
tica internacional, se constituyeron 
las Juntas de defensa. ¿Quién ignora 
que a su constitución procedió un 
tauteo de las simpatías aliadófilas o 
germanófilas que culminaban en el 
ejército? ¿Quién no sabe que fueron 
un gran número los militares que, a 
gritos, expusieron su opinión opuesta 
en absoluto a ninguna intervención 
armada? ¿Quién ha olvidado la frase 
gráfica de aquel peiiódico militar 
«que el ejército español, en caso de­
cisivo, antes eptaria por combatir de 
f onteras adentro que de fronteras 
afuera? El miedo a la guerra puso en 
pie de guerra a los militares. El mié-

Apuntes de la Guerra 

Carrito tirado por perros para el trasporte de heridos 

do a la guerra europea desencadenó 
la guerra civil. 

Pero hay otro miedo tan vivo como 
éste: el miedo al Parlamento. La úl­
tima clausura del Parlamento fué de­
bida ya a una imposición de los mili, 
tares. Había de discutirse el proble­
ma de Africa, la obra de colonización 
que viene realizándose en Marruecos. 
Había de hablarse de negocios, de re 
compensas, de acciones equivocadas. 
Habla de hablarse documentalmente. 
En Consejo de ministros, el general 
Luque se opuso a que tales extremos 
adquieriesen publicidad parlamenta­
ria. Cedió el conda de Romanones. 
Y violentamente, inopinadamente, el 
Parlamento cerró sus puertas. Pri­
mer acto de miedo. 

Desde entonces a hoy, el Parla­
mento viejo ha necesitado y ha inten­
tado abrirse. No ha podido ser. Y 
no ha podido ser aun habiendo para 
solventar problemas tan graves co­
mo el de las subsistencias, como el 
de los torpedeamientos, como el de 
los convenios comerciales. No ha po­
dido ser porque ha habido la eviden­
cia que, con un nivel moral superior 
al nivel económico de estos proble­
mas, estaba el de la Justicia militar, 
el de la liquidación de los sucesos de 
Agosto, el de la fijación del lugar que 
debe ocupar cada poder en un país 
normalmente constituido y constitu-
cionalmente regido. No ha podido ser 
por el miedo que inspiraba la publi­
cidad. Y los gobiernos han manteni­
do el Parlameuto clausurado, por 
miedo a los militares. Y los milita­
res han ejercido toda su presión sobre 
el Parlamento. El miedo a la publici­
dad ha llevado al Poder ejecutivo y a 
a las fuerzas militares a la más es­
candalosa arbitrariedad. 

¿Qué es ahora este régimenn de 
las reformas militares por decreto, 
sino la persistencia del miedo en el 
corazón de los militares que gritan? 
¿Qué es*la concesión rápida de estas 
reformas sino la persistencia del mie­
do a los militares en el misero cora­
zón de los hombres que ejercen el Po­

der? A nosotros no nos causa el de 
trimento de estos valores la más leve 
amargura. No nos importa, vista la 
constituacion del Parlamento actual 
que el Parlamento se reúna. No creí­
mos nunca que en él tuvieran solu­
ción los problemas nacionales. Lo 
aceptamos hoy como medio de ma­
yor publicidad y mayor autoridad pa­
ra puntualizar estos problemas; para 
señalar sus soluciones, para inducir 
las causas de que estas soluciones no 
hayan sido dadas por los hombres de 
la Monarquía. En esta hora revolu­
cionaria íbamos y vamos al Parla­
mento con la misma disposición de 
espíritu que fuimos a la Asamblea de 
Parlamentarios. Nos importa menos 
esta indignidad del Poder ejecutivo. 
Nos importa menos aún esta rebeldía 
de los militares ante los poderes que 
con más firmeza debieran acatar. Sí 
significara toda esta ruina el fin de 
un Estado real, vital, la amargura 
nos llenaría el alma. 

Y llegaríamos a los mayores sacri­
ficios para salvar de la escoria todo 
el oro posible Pero, no. Lo que cae 
en ruina no es un Estado real. Es el 
Estado oficial y el Estado postizo. El 
Estado oficial, que se sostenía apun­
talado por el Estado postizo, y el Es­
tado postizo, que se callaba amaman­
tado ubérrimamente por el Estado 
oficial. Ahora el Estado postizo no 
calla y el Estado oficial no se sostie­
ne. En la ruina del Estado oficial y el 
Estado postizo no está España. Espa­
ña está hoy más viva y más fuerte 
que nunca. Hoy, más que nunca, Es­
paña es una esperanza. 

¿Q,u é ha de hacerse con 

los milita!es que gritan? 

No ha de quedar aquí la exposición 
del mal únicamente. No. La esperan­
za que constituye España es que en 
esta España que se salva hay hom­
bres que reúneu la autoridad, la mo­
ralidad y la capacidad que para el 
ejerció del Poder no reúnen los hom-
Iresdehoy. El problema militares 
el primer problema con que han de 

enfrentar estos hombres. Y el proble­
ma militar que es, en España como 
en todos los países, un problema de 
técnica, es hoy, únicamente en Espa­
ña, un problema constitucional. Y, 
primero, problema constitucional que 
problema técnico. El estadista ha de 
preguntar si, atendiendo a la política 
internacional, las fuerzas militares de 
que dispone son bastantes o son exce­
sivas. Ha de preguntarse después si 
estas fuerzas cuentan con todos los 
medios necesarios para el combate. 
Pero ha de preguntarse, ante todo, si 
aquí en España estas fuerzas son una 
garantía de orden o una fuente de 
desorden; si están encauzadas en sus 
limites o han saltado éstos. 

Y como la respuesta es clara, la 
decisión ha de ser clara también. 
«Ejército sublevado, ejército licencia­
do» escribió Napoleón. ¿ V a n a per­
durar las Juntas de defensa? ¿Van a 
seguir imponiéndose al Poder civil? 
¿Van a convertir los cuartos de ban­
deras en logias masónicas? Un hom­
bre que sólo acupe el Gobierno con el 
afán de crearse una posición política, 
puede ser el seryidor de estas Juntas. 
Un hombre que llegue al Gobierno 
con conciencia de su dignidad, de su 
responsabilidad y de su autoridad de­
be disolver las Juntas o debe licen­
ciar a los soldados si las Juntas per­
sisten en su actitud. Si las espadas 
siguen en alto, hay que arrancar los 
fusiles de manos de los soldados. Si 
los cuarteles son un peligro, hay que 
desalojar los cuarteles. ¿No se con vir­
tió al ferroviario en militar, cuando 
se creyó que el ferroviario se aparta­
ba de su misión? Pues hay que' con­
vertir al militar en simple ciudadano 
cuando el militar traspasa su acción 
militar. 

Cuando el Ejército .no es una ga­
rantía para los peligros de fronteras 
afuera y crea, por el contrario, peli­
gros de fronteras adentro, suprimir 
el Ejército es salvar al país. Y a eso 
irán los hombres que están apartados 
del Estado oficial y del Estado posti­
zo. Los hombres que hacen que, en­
tre las ruinas, España se alce como 
una hostia encendida de esperanza. 

MARCELINO DOMINGO. 
De la revista ESPAÑA. 

Dr. Pedro Bouthelier 
— • »» 

Consulta do 12 a 2 y de 7 a 9 

Medicina general 
Enfermedades de garganta, nariz y oído 

P. de la Constitución, 11. Principal izquierda 

- A L G E C I R A S -

i 

E s p e c i a l i s t a 

E l Doctor L a z á r r a g a de Mála­
ga, especialista en las enferme­
dades de garganta, nariz y oídos, 
rec ibi rá consultas en Gibral tar 
hasta el día 20 de este mes en l a 
farmacia del Sr. Lyons , antigua 
de Roberts, calle Real , cerca del 
Gobierno General , de 10 á 12 y 
de 3 á 5. 
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8UECIA Y ALEMANIA 
^»»>o m 

Alemania envuelve poco a poco 
a las provincias marítimas del 
antiguo imperio ruso y dibuja su 
movimiento hacia Petrogrado. 
Ante el llamamiento del Gobier­
no finlandés—se trata del gobier­
no burgués refugiado en Vasa, 
en el norte del país—acaba de 
decidirse a enviar tropas contra 
los revolucionarios dueños del 
Helsingfords, la capital. Entre 
tanto, y so pretexto de respon­
der a tal llamamiento, se instala 
en las islas Aland, que deben 
servirla de base de operaciones. 
En la nota dirigida al Gabinete 
de Stokolmo para anunciarle la 
resolución .adoptada, Alemania 
declara su desinterés territorial 
en el pequeño archipiélago y res­
peta los interés vitales que allí 
tiene Suecia. Sabido es lo que 
tales protestas significan. Los 
Gobernantes de Stokolmo, sin 
aviso previo, se han visto ante 
un hecho consumado en el que, 
dígase lo que se quiera, no tiene 
más remedio que hallar una 
amenaza directa. 

En la maniobra alemana se 
ha dejado siempre o prometido^ 
una parte a Suecia. Visto el vi­
gor de la civilización democrá­
tica desarrollada en Finlandia 
durante la última mitad del si­
glo anterior, Berlín no llegaba 
hasta prometer al trono sueco 
la recuperación del gran ducado 
cedido a Rusia en 1.809; pero se 
comprometía gustoso a dejar 
pasar al dominio sueco las islas 
de Aland, con sus 17.000 habi­
tantes, y que hasta principios 
del siglo pasado no fuerqjj admi1 

nistrativamente reunidas a Fin­
landia. Hace pocas semanas 
Kuhlmann daba a este respecto 
seguridades que en Stokolmo se 
interpretaron como suficiente ga­
rantía de las satisfacciones que 
Be obtuvieran en el tratado de 
paz. Desde entonces, Suecia di­
rigida por el Gabinete liberal 
Enen-Hellner, ha cometido el 
error (ajuicio de los germanos) 
de seguir una línea de conducta 
demasiado independiente. Pre­
ocupada de su avituallamiento, 
comenzó por firmar a fines de 
Enero, un tratado por el cual 
eede a la Entente un tonelaje 
mercante de cierta importancia. 
Error funesto. Y ha hecho más. 
A pesar de los agentes alemanes 
o de las nacionalidades diversas 
que allí han actuado, se obstina 
en no intervenir en Palencia, 
donde habia podido servir de ala 
izquierda a las fuerzas alemanas 
de invasión. De modo que me­
rece cuanto hoy le ocurre. 

Los sucesos han favorecido la 
venganza de los Hohenzollern. 
Como se sabe, el 30 de Enero 
sobrevino la revolución que en 
Hensilgnfords dio el poder a los 
socialistas Tokoi, Sirela, Man-
ner, etc., protegidos de los bol-
chevikis Desde el 12 de Febre­

ro surgieron choques en las islas 
de Aland, entre guardias blan­
cos (partidarios del Gobierno de 
Vassa), guardias rojas (partida­
rios de los Comisarios de Hel-
signfords) y tropas rusas. 

El Gabinete de Estocolmo pa­
rece haber pensado que se le 
ofrecía ocasión favorable, de ha­
cer valer sus reivindicaciones so­
bre el pequeño archipiélago, va­
liéndose de la división e impo­
tencia del poder finlandés para 
desempeñar allí «un papel hu­
manitario.» 

Lo ocurrido es que el Senado 
Finlandés, ó sea el Gobierno de 
Vasa, declaró que en el asunto 
de la evacuación, el Ministerio 
de Estocolmo obró sin consultar­
le, privando a los blancos del 
archipiélago de un triunfo fá­
cil. • 

Alemania, que envía al ejér­
cito blanco del barón de Han-
nerheim efectivos y provisiones, 
ha desenmascarado sus propósi­
tos: interviene en el antiguo 
Gran Ducado, y «con el consen­
timiento de Finlandia» envía 
sus soldados a las islas. 

Con el consentimiento de Fin­
landia; la frase indica cual es, 
ante los alemanes, su legít ima 
propietaria. 

NARCISO GIRALDEZ. 

Telégrafos de Algeciras, han sa­
bido recapacitar a tiempo una 
ligereza cometida, y han comu­
nicado a la representación de los 
Poderes, que se atienen a la pa­
labra dada a sus respectivas 
Juntas de Defensa. 

Así, pues, sólo prestan servi­
cio desde hoy, los que por vestir 
el uniforme del Ejército, se ven 
obligados a servir, una causa 
que no es la suya. , 

¡Caiga la responsabilidad de 

este «caso», sobre los que con la 
disciplina quieren hacer discipli­
nas! 

Hacéis mucho ruido, con vues­
tras bravuconadas. 

L a nación observa y aprende. 
Se acerca el momento del pun­

tapié. 
PEDRO L MARIN, 

Ex-oíicial 3." del disuelto Cuerpo 
de Correos. 

Información general 

De nuestro servicio telefónico extraordinario 

Al desdichado que la inventó, ( 

le costó la vida. 

Ha sido disuelto por R. D. el 
Cuerpo de Correos, militariza­
dos los servicios a su cargo y 
sometidos al de filas, los ex-fun-
cionarios que por su edad están 
bajo banderas 

A la cordura y sensatez de los 
empleados civiles, ha respondi­
do la majeza del Gobierno, «ti­
rándose un rentoy» y «mojándo­
les la oreja.» 

¡Ole, por la chulería! 

E l gobierno francés tuvo que 
resolver una huelga de postiers, 
y la correspondencia del Direc­
tor general, fué al Japón, tar­
dando tres meses en volver a su 
verdadero destino. 

Es, que los empleados que se­
guían en los servicios hacían una 
cosa nefanda que por allá lla­
man sabotage. 

E l gobierno portugués quiso 
sofocar una huelga de Correos y 
Telégrafos, aprisionando en bu­
ques de guerra, a más de 2.000 
funcionarios lisbonenses, con­
minándolos con mandar al fren­
te a los jóvenes y a los viejos a 
Madeira. 

Vencieron los huelguistas, 
siendo derribado el Gobierno, 
que cayó cubierto de ridículo. 

Los funcionarios de Correos y 

(Conferencia recibida con 24 horas 
de retraso). 
G a r c í a Prieto y los periodistas 

El presidente del Consejo, refirién­
dose al conflicto de Comunicaciones, 
dijo hoy a los periodistas lo siguiente: 

—Ya habrán visto ustedes que el 
Gobierno, con gran sentimiento, se ha 
visto en la necesidad de acordar la 
disolución de los Cuerpos de Correos 
y Telégrafos, aunque limitándose, en 
este último, a la separación de los in­
dividuos que constituían las Juntas 
de Defensa y del primero a los que no 
accedieron . a las indicaciones que se 
les hizo. 

Como el Gobierno, a lo único que 
está dispuesto es a que los funciona­
rios públicos no imposibiliten las me­
didas de Gobierno, se ha decidido a 
admitir a todos los que soliciten su 
ingreso y declaren que no se harán 
solidarios de los acuerdos de las Jun­
tas de Defensa, cuya constitución no 
ha sido reconocida. 
Las Juntas dr i l e s . 

Los individuos de las Juntas civiles 
de Defensa decían que nada tenían 
que hacer puesto que ahora la inicia­
tiva debe partir del Gobierno. 

Ellos no pueden separarse un ápice 
de la conducta que se han trazado. 
Lo que dicen los empleados. 

El personal de Correos dice que ha­
ce tiempo fueron reconocidas las Jun­
tas, toda vez que-el ministro de Fo­
mento ante el Director de Comunica­
ciones autorizó la Asamblea que se 
proponían celebrar las Juntas en 
Abril 

Insisten los empleados en que uo 
han tratado nunca de realizar ningún 
acto que ocasionara perturbaciones al 
país. 

Afirman quedos empleados de Telé­
grafos jamás pensaron en la huelga y 
que del crédito de los tres millones 
sólo 186.000 pesetas se dedica a me­
jora del personal, no obstante pasar 
de cuatro mil el número de telegra­
fistas. 
E l servicio continua sin reanu­

darse. 
No obstante los esfuerzos que se 

hacen todavía no ba podido reanudar­
se el servicio telegráfico. 

Se supone que los telegrafistas mo­
vilizados se dedicaran por ahora a 

transmitir los telegramas oficiales de 
las Embajadas. 
Los telegrafistas y el compro­

miso. 
Todos los telegrafistas han retirado 

ya la firma del documento en el que 
se comprometían a separarse de las 
Juntas de Defensa. 
Detenciones importantes. 

Esta tarde han sido detenidos el di­
rector del «Parlamentario» D. Luis 
Antón del Olmet y el director de «El 
Socialista». 

Ambas detenciones fueron ordena, 
das por la autoridad militar. 

La detención del segundo se rela­
ciona con el manifiesto publicado por 
la Unión general de trabajadores con 
motivo de los sucesos de actualidad. 

También ha sido detenido el redac­
tor de «El Liberal» D. Luis Araquis-
tai n. 

La policia busca a Vicente Barrio. 
Estas detenciones están siendo muy 

comentadas. 
Para el m i é r c o l e s . 

• 
El miércoles se plateará en el Con­

greso un debate político, para juzgar 
la conducta del Gobierno con respec­
to a la disolución de los cuerpos de 
Correos y Telégrafos. 

Esto no lo ignora García Prieto y 
quizá por esto y no obstante haberlo 
anunciado, no lleve a la firma del 
Rey los nombramientos de Senadores 
vitalicios. 
Los alumnos con los telegra­

fistas. 
Se anuncia que hoy lunes no entra­

rán en clase los alumnos de los Cen­
tros oficiales por solidaridad con los 
telegrafistas. 
Declaraciones de Pablo Iglesias 

Pablo Iglesias ha publicado un ma­
nifiesto protestando de la conducta 
del Gobierno, que disuelve unas Jun­
tas y mantiene otras. 

Agrega el leader del socialismo que 
su partido apoyará a los funcionarios 
civiles. 

NO TIENEN RIVAL 

Bodegas franco-españolas 
D E LOGROÑO. 

Tip. de Antonio Rocas. Algeciras 



E L CAMPO D E G I B R A L T A R 

i . N O , T A S U T I L E S 
Gobernador Militar del Campo de Oibraltar 

Excmo. Sr. D . J o s é V i l l a l b a Riquelmo 
Jefe de Estado Mayor 

i o. 
Ayuntamiento 

Alcalde: D . E m i l i o M o r i l l a Salinas 
¿ S e c r e t a r i o : D. Manuel Pó rez -Pe t in to 

Oficina, de 10 a 13 
Juzgado de Instrucción 

Jaez: D. Mariano Rodrigo Peigneux . 
Audiencia , de 10 a 1. Calle Alfonso X I 

Juzgado Municipal 
Jnez: D. 

Secretario: D. Cr i s tóba l Gómez 
- Despacho de 10 a 13. Calle A l to r so X I 

Cura párroco 
D. Cayetano Guerra Meléndez 
Arch ivo parroquial , de 14 a 19 

Aduana 
Inspector, D. Juan Ordóñez Cáceres ; ad­

ministrador, D. Salvador G i l Conde. Calle 
J o s é Santaoana. 

Banco de España 
Director, don Enrique Ort íz Cas taño ; in ­

terventor, don Rafael Vignegla Garc í a de 

las Bayonas; secretario, don Francisco Mon-
teagudo; cajero, don E m i l i o F e r n á n d e z S u á -
rez. Horas de oficina, de 10 a 11. Calle Sa-
gasta. 

Junta de Obras del Puerto 
Ingeniero, don Casto Rodr íguez del V a ­

lle; presidente, don Juan Forgas Estrabau. 
Oficina de 10 a 17. Calle López. 

Cámara de Comercio 
Presidente, don Jo sé Juanals Koura ; se­

cretario, don J uan Pérez Arr íe te . Oficina de 
13 a 15. Calle Nicolás Sa lmerón . 

j Compañía Arrendataria dé Tabacos. 
Jefe del resguardo, don J o s é de A r m i ñ á n 

y Pérez, teniente coronel de In fan t e r í a , jefe 
de la Zona cié H u é r c a l Overa. Oficina de 11 
a 13 y de 10 a 19. Calle Cánovas del Cas t i l lo . 

Administración 
. .Jefe, don Francisco Rojas. Oficina de 11 

a 14. Calle Alfonso X I , 23. 

Adminis t rador , don Antonio Solís . Cer­
tificados y valores declarados, de 8 a 8,30, 
de 13 a 14 y de 21 a 22; Domingos,,de 13 a 14 
y de 2L a 22. Gi ro postal, de 11 a 12 y de 15 
a 17; Domingos de 11 a 12. Apartado y l ista, 
de 8 a 8,45, de 15 a 17 y 19,30. a 20,30. Pa­
quetes postales, de 15 a 17; Domingos, de 8 

-a 8,45. Caja de ahorros, de lo a 17; Domin­
gos,, de 11 a 12. Reclamaciones, de 16 a 19. 

Telégrafo* 

Servicio, permanente; calle Rocha. 
. Registro délo propiciad . 

Registrador, don Francisco Váz juez Ro­
sales! Despacho de'10 a ln; callo Ratael de 
Muro 

. - •' Notaría.*. 
Licenciado don J o s é J i m é n e z Prieto, ca­

lle Cánovas del C i s t ' l l o ; ¡ lector'<lo¡i Ma-
•ñue l ' de' Bedmar y L i r r a z , . .talle Reginb 
Mar t ínez ; Despacho da !.0 a 17. 

Pol¡eíá.gnbernai.iea del Campo de Oibraltar 
• Jefe,- don J o s é G . Quina; Inspectores, 

don L u i s Sanjuan y don Mariano Orense; 
Servicio permanente, inspección de, V i g i ­
lancia , calle dulSanrisi in- . , 

Farmacia Militar 
Director, ion José Xavarro Esfíín; .horas 

de despacho, de 1*0 & 18 y de 1'3 a 18, 

Servicio de.vapores co n-Oibraltar 
Salidas de Al -ec i ras : 5.50, 9,00, 11,45, 

2,20, 6,00 y 7,30. 
Salidas de Gihra l tar : 5,40, 8,00, 10,30, 

2,00, 5,00 y G,45. 

F A S T & 8 A F E 

Servicio diario de Automóviles 
entre 

Cádiz, San Fernando, Algeciras . 
y pantos intermedios 

Sal ida do Algeciras , a las 6,45; l legada a 
San Fernando, a las 12,00; llegada a Cádiz , 
a las 13. 

Sal ida de Cádiz, a las 13; llegada a San-
Fernando, a las 14.00; l legada a Algeciras , 
a l a l 19,00. 

Cada viajero tienerderecho el transporte 
gratuito do 15 kilos de equipaje; para m á s . 
detalles y viajes especiales, di r igirse ' en 
Algeciras. a don Alejandro Ivison, Oficina 

'. de Au tomóvi l e s , Sur del R í o . 
E n Cádiz , don Alejandro Ivison, P laza 

Loreto, 2. Dirección telegráf ica y telefóni­
ca: Algeciras , San Fernando y Cádiz , A U ­
TOS. 

N O T A . — Los precios han sJ.do aumenta­
dos en un 50 por ciento la preferencia y 'un 
30 por ciento los del inter ior . 

R E L O J E R I A D E M O D A 
• • ' - -•, • D E ' 

EUILXO SAttCHSZ j 
'• '^Venta de relojes de todas clases y de las 
* a á s í acreditadas marcas. Especial idad en 
los relojes de-precis ión «Longines» , Garan­
t í a s en las composturas de relojes da preci-
e ión .—Pr im, 12, Algec i ras . 

E l mejor ¿igarroí-
u ro. L a mejor- , 
picadura 

j p S E P ' f f - G A Z . E S Y 
Calle Real , n ú m e r o 143[5. — Oibraltar. — Establecido en 1815 

Grandes. Almacenes de Novedades al por mayor y menor 
..Semanalmente recibimos las últimas novedades de.Inglaterra, Francia y Su iza . . 

E n todos nuestros departamentos hay grandes existencias de todos los a r t í c u l o s , en 
Tejidos, B lanque i ' í a , : Qninca l l a s , Confección, Perfumería , Sedas, o infinidad .lo otros a r t í ­
culos para señoras , caballeros y n iños 

E n nuestros salones de Exposición dedicado a ob je tos .Fan tas ías para regalos hay un 
surtido inmenso en Pla t ina , Electro plata, Cr is ta l , Reloj-»3, '0antros) Lozas, Juguetes etc. 

. NOTA..—Este establecimiento se c e r r a r á a las 9 Je la ñocha hasta nuevo aviso. 
OIRA.—Se acaba de recibir un nuevo y variad J sastjdo ea tpajej d • s aloras, en paño 

y seda, propios para la p róx ima es tac ión y-de ù l t i m i n >VQ la l . r a a i b i é a una c.i larteió.i de. 
modelos de sombreros para s e ñ o r a s y n iñas , la ú l t imas e n icio . JS da F ranc i a e Inglaterra. 
Se suolica una v i s i t a 

Doña Ricarda Ston 
Profesora de I n g l é s , Español , F r a n c é s , 

P in tu ra , Labores y cortes. 

Lecciones gerieraVs, espaciales y a do­
m i c i l i o . I 

Cánovas del Castillo, 9.—Algeciras. 

E l mejor vino especial 

Casa f u ñ í a l a en 1772 V l J f V i 

Puarto de Sta. M a r í a 

Coloniales y Ultramarinos 

Plaza de la Cons t i tuc ión , —Algeciras 

COLEGIO POLITÉCNICO 
Pr imera y Segunda e n s e ñ a n z a —Prepara­

ción para ingaeso en las Academias M i l i t a ­
res del Ejérc i to y la Armada . Carrera de 
Comercio, Correos, Telégrafos y ayudantes 
de Obras Púb l i cas . 

Se admiten alumnos intern'os, medio pen­
sionistas y externos. 

Ave \ ida de Canalejas, 23, 
( V i l l a Flor), Telefono, 112, 

A L G E C I R A S 

Feo. Hernández e Hijo 
Conwall ' s L a ñ e — Gibra4tar.—Antiguos 

proveedores de la Real Armada E s p a ñ o l a . 
Gran estabeoi miento da pinturas, barnices, 
brochas, cristales , composiciones para fon­
dos de buques, f e r re te r í a de todas clases, 
efectos naturales, grandes cantidades del 
renombrado esmalte** Robba l i ac» , ' e t c . 

J: Lucas íoiossi and Son 
G I B R A C T A R 

Agencia de Vapores T r a s a t l á n t i c o s 
i Servicios del 
Brasil, Uruguay y República argentina 
Para informes di r í janse a sus agentes 

J. Lucas Imossi and Son 
I r i sh Town, No 1 

Compagnie de [^avegation 

;Sud-Âtlanlique^Paris 
Service marit ime postal f rançais entre 

le France, le Bras.il et l a J?iata 
Dépares postaux de Bordeaux tous les 14 

jours. Servant Lisbonne, Dakar , Rio de Ja ­
neiro, Montevideo, Buenos Aires. D é p a r t s 
comercianx (alternant avec les services 
postaux) tous les 11 jours, servant la Co-
rogne, Luixoes,. .Lisbonne, Dakar, Pernam-
buco, Bab ia l , Rio Janei ro ,Samosot Buenos 
Ai res . Cuis ina f rançais r enommée ; apart­
ments de luxe avec salle de bains; t é l ég ra ­
phie sans fils- sur chaque paquebot. 

Pour tous renseignements s'uddresser a 

, J . Lucas Imossi & Son 
Agents â Gibral tar . . 

Cigarrillos Habanos 
Se han puesto a la venta en cajetillas, do 

20 cigarr i l los manufacturados coii picadura 
de las renombradas marcas 

Henry Clay y Partagás 
elaborados en nuestros almacenes directa­
mente del paquete o r ig ina l . 

R . P O V E D A N O 
Calle Real.—GTBRALTAR . 

I r i sh T o w n : 

S E A L Q U I L A una casa con 5 habitacio­
nes, comedor amplio y cooina cómoda y 
grande, retrete y agua. . 

Pa ra informes, d i r í j anse a don J o s é Tizón 
teletono n ú m 24 Algeci ras . ¡hg§ 

T I P O G R 

o c a 
G e n e r a l C a s t a ñ o s 7.-ALGECIRAS 

A U T O M O V I L E S C E U T A - T E T U Á N 
/ F .EKVICÎO D I A R I O 

Agencias: ROMANI Y MIQUEL 

S. » T "5? 1*™ " * *f* ^ <n f •• w =» a o « _ _ _ 

D I S P O N I B L 

Cambridge local examinations 
O i l i 1 £ V L r X \ á L R , 

Director: ED WAR MARTIN 

S A C - ç o r s ' * S P . E E D L L M I T E » 
Proveadores de la Real C u s a . — G I B R A L T A R 

Vinos, Licores, Cervezas, T¿ibacos, Cig i r r i l l >s Picadura. v . 
Sucursales en Londres, Poi tmouth, Chatham, Devonport y Malta 
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